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Tercer asalto: ruido, emoción y adrenalina



PASAR PÁGINA 
   

¿MADURAR ES 
 SABER PERDER?EL PASADO NOS RECUERDA

QUE SEGUIMOS···AQUI

AVANZAR

UNA VEZ MÁS







Días de guerra, noches de amor. No necesitas una 
pistola para matar a alguien. No necesitas ladrillos 
para hacer una cárcel. Quiero un enemigo que no sea 
yo, que no sea los enemigos en que convierto mis 
relaciones. Quiero que mi sensación de tensión y 
belicosidad – mi sensación política y emocional de 
estar sitiada, de estar bajo ocupación – se refleje en 
el exterior. Beyond Amnesty 

Ganemos esta guerra para poder vivir en paz. 
Ganemos la batalla a nuestro enemigo para 
poder respirar el futuro que nos brinda el 
mañana. Enfrentarse a la vida, al día a día, 
cuerpo a cuerpo, ai ferri corti, entendiendo 
los instantes y sus momentos como regalos que 
el destino, o yo que se qué, nos ofrece para 
deleitarnos con su incertidumbre. La historia 
no va de ejércitos ni marchas militares, esto 
no va de armas ni aviación. La fragancia de 
aquellas hogueras que iluminaban el rostro 
de la multitud. En la ciudad todo parece 
invisible y tras las pantallas las vidas se 
esfuman como el humo del fin de semana. 
Ahogados hasta el cuello en una jaula de 
cristal a través de la cual vemos el exterior. 
La batalla del corazón, contra el orgullo de 
la cabeza.  La pelea por conseguir nuestros 
deseos y mirarle fijamente a los ojos al 
abismo de esta insustancial rutina. 



Es difícil librar una batalla en 
la que las herramientas de lucha 
son aquellas cosas que deseamos 
ver muertas, en el olvido, en el 
pasado. Es complicado decir las 
cosas claras en un mundo de 
barullos, purpurina y apariencias 

Caminamos. Lento, pero caminamos. 
Despacio, siempre despacio. Con 
paso firme hacia no se sabe donde. 
El colapso está cerca pero que 
más nos queda. Solo los besos nos 
taparán la boca. Fuera. No hay 
tiempo. Nada. Fuego. En las 
cabezas. Disturbios cerebrales 
contra los males personales que 
nos acechan en las esquinas de 
las grises y feas aceras. 



Anoche maté a un policía que habitaba en mi 
cabeza. Solo quedan doscientos más ahí dentro. Con 
sus cadenas y su tortura moral. Con su miseria y 
su dedo amenazante. El reloj se congela a golpe de 
tambor. Batallas. Ya me alisté en las filas de mi 
comodidad y mis privilegios. Ahora solo tengo que 
obedecer al capitán de mis ideales. Al gendarme de 
mis esquemas. Ya me canse de pelear. Segundo 
asalto. La guerra se avecina. No es un combate de 
dos bandos. Es algo más. Infinitos e inimaginables. 
No hay mapas en donde aparezcan. El miedo se 
huele en cada escondite. Como aquel animal 
encerrado esperando su hora para llegar al 
matadero. ¿Acaso algo salió como planeabas? 
Neuronas en conflicto. Mañana puede que estemos 
muertos o quizás volemos alto sobre las olas del 
mar. Como gaviotas. La locura de quienes ya no 
tienen nada más que seguir peleando contra todo 
lo que les rodea.  La guerra es la paz. 

Bailaremos sobre vuestras ruinas.
Días grises, como la mente de quien escribe estas perturbadas líneas..





La vida no es más que una búsqueda continua de algo 
a lo que aferrarse. Uno se levanta a la mañana para 
reencontrarse, un par de horas más tarde, de nuevo en 
la cama, tristes péndulos oscilando entre el vacío de 
deseos y el cansancio. El tiempo pasa, y nos gobierna 
con un aguijón que se va haciendo cada vez menos 
fastidioso. Las obligaciones sociales son un fardo 
que no parece doblegar nuestras espaldas porque lo 
llevamos con nosotros a donde sea. Obedecemos sin 
siquiera hacer el esfuerzo de decir que sí. La muerte 
se descuenta viviendo, escribía el poeta desde otra 
trinchera. Podemos vivir sin pasión y sin dueños, he 
aquí la gran libertad que esta sociedad nos ofrece. 
Podemos hablar sin frenos, en particular de aquello 
que no conocemos. Podemos expresar todas las 
opiniones del mundo, aún las más arriesgadas, y 
desaparecer  detrás de sus sonidos. Podemos votar al 
candidato que preferimos, reclamando a cambio el 
derecho de lamentarnos. Podemos cambiar de canal en 
cualquier instante, toda vez que nos parezca que nos 
estamos volviendo dogmáticos. Podemos divertirnos en 
horas fijas y atravesar a velocidades siempre 
mayores ambientes tristemente idénticos. Podemos 
aparecer como jóvenes testarudos, antes de recibir 
helados golpes de sentido común. Ai Ferri Corti





De niño me escocia, hoy no es que me ría
 pero es que antes que sus vidas

 prefiero la mía.

 Y si no encajo, no encajo. ¿Quién quiere ser 
pieza en un puzzle que te arranca el 

corazón de cuajo?
 

Doy gracias a la suerte por haberme hecho 
cruzar con personas por las que siento 

algo fuerte y habernos permitido 
aprovechar las ocasiones, o hacer que 

nuestras vidas se interrelacionen. Si saco 
las fuerzas es porque estáis a mi lado. 

Viviendo en un páramo me siento arropado. 
Golpes de cariño contra el aislamiento. 

Solxs en la multitud.
Todo va por dentro.

FOLIE À TROIS





Aquella poeta, que me escribía be(r)sos. Pues 
yo fui su musa y a veces su espejo. No pude 
escucharla mi corazón no supo. El camino 
era otro aunque nada seguro. Un rumbo 
escribía intentando hablarte. Con sangre 
fluía llegar a encontrarte. Observas las 
dudas entre las verdades. Solo escuché el 
miedo tras inmóviles pilares.

Cada mente es un espejo de aquello en lo 
que no quiere verse reflejada





El extraño olor del agua del mar. Que me arrastra
con la corriente del río. Cabo surcos en mi 
cerebro mientras busco una respuesta. Huelo tu 
sombra, siento tu frío, el árbol se quema. Tras el 
marco de la hoguera, la chimenea ////////////////////
[···] ESPEJOS [···] PASILLOS [···] PUERTAS [···] SONRISAS [···]
-Efímero, como la primera vez que vi tus ojos-
Misterioso, como un rayo de luz en este otoño / 
Aún no se nos ha olvidado /////////// escribir // 
Acompañan las palabras a un corazón que 
emprende un rumbo /partir/ Una mitad que busca 
su cuadrado // vivir // circunferencias ··· Las 
postales del recuerdo se rompen tras la ventana. 
El momento del miedo, resuelve en la miradas / 
seguir / seguimos /sigo/siglos // PEDAZOS – rotos en mil
/////////////////////////////Como una luz en la niebla
////////////////Como un desconocido en la masa///////
//////Como el vuelo del viaje, del regreso a casa///
//Como una flor en el asfalto, perdido///////////////
///////Como un pájaro abandona su hogar, su nido//
Con los ojos por el suelo voy buscando tu mirada
//Como el calor al invierno, como un lobo a su manada/





DOSMILDIECISÉIS
A veces es imposible expresar con palabras la 
cantidad de movidas que recorren mis entrañas.

Cojo aire, noto como recorre todo mi cuerpo y me 
doy cuenta de que sigo adelante. A pesar de los 
golpes en la cara y de tantas noches sin dormir. 

Cicatrices

Las ojeras nos delatan. Pero merece la pena seguir 
con los consejos que corazón. 

Como decía aquel escritor, el orgullo es cobardía 
disfrazado de coraje. 

Aunque duela...

Sigo escribiendo canciones, poesías, relatos, 
historias... 

 



Mi cuaderno lleno de garabatos, ideas, tachones y 
pensamientos es la única terapia que consigue 
aliviarme en medio de la tempestad.

Hay libros que me hacen sentir algo en mis 
entrañas. Mi mirada recorre sus profundidades y 
sus pensamientos me dicen cosas, me susurran 
bonitas ideas. Complicidad, sonrisas, fuerza... 

Sigo sintiendo cosas. N ecesitamos cambiar esto, va ­
pasando el tiempo y me doy cuenta de lo que hemos 
hecho, de nuestros fallos, aciertos, intentos 
frustrados. 

Hay días en los que me gustaría mandarlo todo a 
la mierda, abandonar, escapar para siempre... Es 
jodido mantenerse firme en un mundo lleno de 
contradicciones, restricciones y autoridad, pero no 
puedo mirar para otro lado como si nada pasara. 



Mi corazón no me lo permite, que se le va a hacer. 

Casi una década...

Hay quienes pensaban que esto era una moda, que 
pronto se nos pasaría. Si no sueñas estás muerto. 

Y yo quiero vivir. 

Miles de historias y fracasos... Pero también cosas 
muy bonitas que no cambiaría por nada del mundo.

Seguimos VIVAS. Y seguimos dando guerra.
Que por lo menos sientan nuestra rabia, nuestros 
gritos...

No todo es impotencia

Porque no hemos elegido el camino fácil. La 
incomprensión, el aislamiento, las malditas 
hostias en la cara... Pero al menos no somos una 
maldita pieza más de este entramado de mierda. O 
por lo menos intentamos no serlo.



Hace unos años me rallaba mucho con el 
tema de la coherencia. 

Me sentía mal por no ser capaz de vivir 
en este mundo acorde a mis principios. 
Hoy ya tengo asumido que es algo 
imposible, aunque joda.  Y aunque sea 
complicado, lo único que tenemos son los 
actos que desprende nuestra cotidiana 
vida, aquellas pocas cuestiones que 
podemos cambiar, aquello sobre lo que 
podemos decidir... 

Son muchas, de verdad. 

Destruye tus límites



A veces estar triste me hace feliz. 
Hoy me río de mi mismo.  Escribo en 
primera persona. No por ego, solo por 
sentimiento. Porque necesito expresarme, porque me 
sirve para sobrevivir en esta existencia, aunque 
a veces me hunda. Dudo que estas palabras lleguen 
demasiado lejos, tampoco es su intención. 

Catarsis  Los demonios azules 
acechan mi derrota. Pero no voy a 
cederles ni un segundo de gloria. 





Seguimos vivas, y vaya que seguimos. Tantos días, sema-
nas, meses, años... Las mismas caras, los mismos rostros. 
Nada cambia, o al menos eso parece. Yo creo que sí. Todo 
lo que hacemos en nuestro día a día tiene sus conse-
cuencias, aunque estas a veces no sean visibles. Esto es 
un guiso a fuego lento, con subidas y bajadas, con 
baches y caídas, pero que se le va a hacer, hemos venido 
a pelear, a jugar y a divertirnos juntas. Quizás todo lo 
que hagamos sea por autocomplacernos, por sentir un 
poco de aire fresco en medio de tanta mierda, rodeados 
de tanta miseria. Pero es la única manera que tenemos 
de sentirnos activas, de dar la cara, de decir algún día 
que al menos no nos resignamos a seguir siendo una más. 
El mundo sigue, el poder se perpetúa y se expande, pero 
también los espacios de contrapoder resisten y crean 
lazos, afinidad, movimiento. A veces me gustaría tirar la 
toalla pero no puedo mirar para otro lado como si no 
pasara nada. Estas páginas sirven para expresar y 
difundir pero también para sentirme bien. Escribir es la 
mejor terapia para aliviar el malestar. Una bonita 
manera de poder avanzar y seguir hacia adelante.

LA ANARQUÍA ES INEVITABLE, LA CONSPIRACIÓN CONTINÚA

A modo de despedida

Amor, amistad, ruido y emoción. Lisboa, Otoño de 2016



No voy a dejar de hablarle sólo porque 
no me esté escuchando. Me gusta 
escucharme a mí mismo. Es uno de mis 
mayores placeres. A menudo mantengo 
largas conversaciones conmigo mismo, y 
soy tan inteligente que a veces no 
entiendo ni una palabra de lo que digo.

Oscar Wilde
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